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Es imprescindible que lo que se 
enseña en la escuela sea coherente 
con lo que se enseña en la familia. 

L a complejidad de la sociedad actual lamentablemente 

favorece que haya padres y madres que —quizás ago-

biados o desorientados en cómo educar a sus hijos— 

deleguen sus responsabilidades educativas en la escuela. De he-

cho, la relación familia-escuela es escasa. Sin embargo, educar a 

los alumnos sin la participación de sus padres es muy difícil, por 

no decir que es imposible. En esa tarea tan importante, con una 

repercusión enorme para todos, es imprescindible que lo que se 

enseña en la escuela sea coherente con lo que se enseña en la 

familia. Esa unidad es vital para educar.

Somos muchos los que estamos convencidos de que los padres 

deberían estar más integrados en la escuela de sus hijos y que 

apremia encontrar fórmulas para conseguir una mayor participa-

ción y colaboración en aras a lograr una mayor implicación y una 

efectiva unidad. Indiscutiblemente la influencia de la familia en la 

educación de sus hijos es mucho mayor que la de cualquier otro 

entorno en el que los jóvenes puedan también moverse.
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John Dewey, considerado el pedagogo más represen-

tativo de la pedagogía progresista en Estados Unidos 

durante la primera mitad del siglo XX, concibió la escuela 

como «una extensión de la vida familiar». Para Dewey, in-

cuestionablemente los padres son los primeros educado-

res de sus hijos. Nosotros, los profesores, les ayudamos en 

esa tarea importantísima que tienen entre manos. En este 

sentido, el pensamiento deweyano habla de la estrecha 

relación entre la educación y la familia.

Los padres y las madres quieren saber —¡y deben sa-

ber!— qué hacen sus hijos en la escuela, cuál es su ren-

dimiento académico, cómo se comportan y cómo se re-

lacionan con sus profesores, con los otros alumnos del 

colegio y con las demás personas que forman también 

parte de la comunidad escolar. Necesitan conocer la vida 

de sus hijos en la escuela, fuera del hogar, para realmente 

poder darles una educación integral, es decir, que abar-

que todos los ámbitos de la persona. Por lo tanto, los pro-

fesores hemos de mantener informados a los padres de 

sus alumnos y así poder coordinar con ellos actuaciones 

educativas acertadas.

Una de las tareas más importantes de los profesores es la de lograr la 

unidad que debe caracterizar la relación entre los padres y la escue-

la. Una vía para ello es atender cuidadosamente las entrevistas per-

sonalizadas padres-tutor o preceptor, que se efectúan en la escuela. 

Nos referimos a encuentros periódicos en los que el diálogo —cen-

trado en el educando en particular— permite un franco intercambio 

de pareceres. Se trata de encuentros necesariamente enfocados al 

desarrollo integral del hijo-alumno.

Para que esas entrevistas sean realmente fructíferas, es clave que 

se apoyen: 

Las entrevistas personales 
con los padres de los alumnos

No obstante, al hablar de una mayor integración de los 

padres en la escuela, no nos estamos refiriendo —aun-

que también—a las entrevistas personalizadas concer-

tadas por el tutor o por los padres, para hablar en par-

ticular del propio hijo que a la vez es también alumno. 

Estamos pensando, además, en una participación más 

amplia, efectiva y real de los padres en la marcha gene-

ral del centro educativo. Es decir, una colaboración que 

vaya más allá del propio hijo. Hablar de participación 

real es hablar de poder de decisión en los aspectos trata-

dos comunitariamente.

Juan Irarrázabal, en su interesante libro La escuela y 

los padres en la filosofía de la educación de John Dewey, 

cuenta cómo para Dewey, desde el inicio de su Escuela 

Experimental en la Universidad de Chicago, la colabora-

ción de los padres fue efectiva y la participación que estos 

tuvieron fue decisiva para que consideraran la escuela de 

sus hijos como «un proyecto verdaderamente propio». La 

Asociación de Padres en la escuela Dewey —con sus ob-

jetivos y modos de funcionamiento— fue una realidad. 

Su principal valor, destaca, era la formación de los padres.

Hablar de participación real es hablar 
de poder de decisión en los aspectos 
tratados comunitariamente.

En la observación atenta del preceptor en relación a la vida del 

alumno en la escuela (rendimiento académico, comportamien-

to, actitudes, disposiciones, relaciones interpersonales entre los 

miembros de la comunidad escolar, dificultades en sus aprendi-

zajes, entre otras).

En el intercambio —previo a la reunión— de 

información con el claustro de profesores del 

curso del alumno.

En la decisiva información que los padres aporten en la reunión. 

Aunque sea obvio, no podemos olvidar que el educando es una 

sola persona. En este sentido, se trata de conseguir el dibujo com-

pleto del joven. Su vida en la escuela, su vida en el hogar, su vida 

en el tiempo libre. El hecho de compartir mutuamente —padres y 

profesores— el conocimiento que tienen por separado sobre el hi-

jo-alumno, es clave a la hora de organizar una educación conjunta.
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Un trabajo de ese estilo requiere una dedicación y una 

planificación. En definitiva, un tiempo. Y quizá salir de un 

estado de confort. En este sentido, merece la pena conside-

rar que implicarse en un proyecto de integración de los pa-

dres en la marcha de la escuela en modo alguno es perder el 

tiempo, sino todo lo contrario, es potenciar que la escuela 

se convierta realmente en «una extensión de la vida fami-

liar», trabajando conjuntamente padres y profesores.

Se trata pues de fomentar la participación de las familias 

en la escuela, de aumentar el sentimiento de pertenencia a 

una comunidad escolar concreta. La creatividad, sin lugar a 

duda, hará falta al equipo directivo del centro escolar y al 

profesorado para diseñar y poner en marcha actividades en 

el aula, actos deportivos y culturales, conferencias y cursos 

con carácter formativo, y para activar una sólida Asociación 

de Padres. La colaboración sin consenso no es posible, tam-

poco lo es con rivalidades. Los docentes no podemos des-

entendernos del papel de los padres en la escuela de sus 

hijos. Hay que contar con todas las vías a nuestro alcance 

para lograr que realmente la escuela sea «una extensión de 

la vida familiar».

Como escribe Juan Irarrázabal: 

además de atender a la importancia de los encuentros personales en-

tre los padres y los profesores, es recomendable que en el ámbito de 

la escuela se busque generar una vida comunitaria más amplia, con 

actividades que promuevan los vínculos personales entre los profe-

sores y los padres, así como entre los mismos padres de las familias 

del centro.

Si realmente queremos que la participación de las fami-

lias en los centros escolares sea una realidad, los docentes 

tenemos que saber escuchar y considerar todas las ideas, 

inquietudes y aportaciones de los padres. Para ello, es 

básico ser flexibles, respetar la libertad y tener una sana 

actitud de autocrítica. Una reunión de padres no puede 

reducirse a un dictado de órdenes e instrucciones a se-

guir sin dar cabida a expresar un parecer, una discrepan-

cia, o un sencillo, pero necesario feedback. La integración 

de los padres en la escuela en buena parte depende de 

una fluida y frecuente comunicación. Hay que encontrar 

vías de comunicación eficientes y cómodas para todos. Se 

trata de una integración que sea una implicación en las 

decisiones y en la vida del colegio o instituto.

Generar una 
vida comunitaria
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La relación padres-profesores necesariamente ha de ser 

una relación de confianza y libertad, de cordialidad y de 

apoyo mutuo, en la que los puntos de unión —criterios, 

valores, principios, objetivos educativos— superen con 

creces las posibles desavenencias o discrepancias que 

puedan surgir. El profesor, como profesional de la educa-

ción, ha de velar por esa unidad. En este sentido, la forma-

ción de los padres es decisiva.

La colaboración sin consenso 
no es posible, tampoco 
lo es con rivalidades.
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